


�n  momentos en que el pueblo uruguayo ha logrado imponer 
a la dictadura las elecciones que sellarán su derrota, los jóvenes 
decimos:

— No más engaños, no más traiciones, no más hipocresías ni 
demagogia.

— Queremos materializar el ideario de Artigas.
— Queremos borrar la vergüenza de su exilio.
— Queremos, como él, una patria libre y soberana, profunda-

mente latinoamericana.
— Queremos un Reglamento de Tierras.
— Queremos que los más infelices sean los más privilegiados.
— Sabemos que sólo la unión habrá de asegurarnos la victoria.

Hace 173 años, Artigas, un humilde entre los humildes, mar-
chó junto a su pueblo rumbo al Ayuí. �se  Artigas compañero, ese 
pueblo tricolor de banderas y lanzas y campamentos comunes, ha 
renacido en la unidad de nuestras asambleas, en la solidaridad de 
las ollas populares, en la mano fraterna y solidaria al presó, al exi-
liado, a la familia que sufre por sus muertos o sus desaparecidos.

Como jóvenes queremos una patria muy distinta a la que desde 
siempre nos han ofrecido los partidos tradicionales. Que nadie 
vuelva a querer trampear nuestro destino.
A través de duros y sufridos años de activa resistencia antifascista 
hemos conquistado el derecho a expresarnos y hoy preguntamos:

¿Qué partido sumó sus votos para llevar al gobierno a quienes 
firmaron la primer carta de intención con el FMI en 1961?

¿Qué partido sumó sus votos para el gobierno de Pacheco , que 
instauró en forma permanente las medidas de seguridad, la repre-
sión que cobró la vida de nuestros mártires, que pergenió la Ley 
de �nseñanza, que persiguió y ahogó económicamente a la Uni-
versidad?

¿Qué pártido sumó sus votos para el gobierno de Bordaberry?
¿Quiénes sumaron sus votos en 1972 para aprobar la Ley de 

Seguridad del �stado, a cuyo amparo se llevó a cabo la más cruda 
represión y miles de ciudadanos fueron sometidos a la Justicia Mi-
litar que los condenó a largos años de prisión en las más duras 
condiciones?

¿Quiénes cuestionan hoy los gremios estudiantiles, coincidien-
do voluntaria o involuntariamente con la dictadura que intentó 
eliminarlos?

¿Desde qué tiendas partidarias se cuestiona la Ley Orgánica de 
1958?

¿Quiénes hacen política partidista en la Universidad: los que 
trabajan por levantar gremios representativos de todo el estudian-
tado sin distinción de banderías o quienes se marginan voluntaria-
mente de esa posibilidad unitaria para darse un perfil electoral?

No pudieron los déspotas y tampoco podrá los demagogos cor-
tar los tradiciones democráticas y de lucha de nuestro pueblo.



Hoy hay una alternativa de esperanza, una propuesta joven y 
madura: el FR�NT�  AMPLIO.

—Porque desde su surgimiento se constituyó en una poderosa 
fuerza de incuestionable gravitación en el acontecer nacional.

. —Porque su programa y su propuesta de gobierno ofrece solu-
ciones reales y posibles a la crisis del país, a los problemas exa-
cerbados por once años de dictadura.

Dichas soluciones no provienen del FMI ni del gran capital fi -
nanciero sino del programa de soluciones que el movimiento po-
pular ha ido delineando durante décadas y reclamándolo con su 
lucha sostenida.

—Porque hoy, luego de once años de fascismo, todos hablan de 
participación, pero el Frente Amplio la pone en práctica, baste 
ver la diferencia entre un Comité de Base y un club de los parti-
dos tradiconales .

Los estudiantes universitarios sabemos que, más allá de dificul-
tades y errores, somos continuadores, bajo las banderas de la 
F�UU,  de los más consecuentes defensores de una Universidad 
que fue orgullo de país .

�stuvimos en el 58 conquistando con nuestro pueblo la Ley 
Orgánica.

�n  el 63 recibimos el Che e hicimos de la solidaridad con la 
Cuba revolucionaria una de nuestras más caras banderas, solidari-
dad que extendimos a todos los pueblos que combaten por su li-
beración.

�n  el 68, cuando la cuestión fue “entre la libertad y el despo-
tismo” , nos levantamos en defensa de la Universidad, contra la 
agresión del pachecato que cobró la vida de nuestros primeros 
mártires.

�n  1973, cuando el pueblo uruguayo llevara a cabo su heroica 
huelga general que marcó a fuego a la dictadura desde su propio 
inicio, ocupamos los locales universitarios y participamos de la 
movilización popular convocada por la Convención Nacional de 
Trabajadores (CNT), lo que llevó a niveles aún más altos la UNI-
DAD OBR�RO �STUDIANTIL.  Y ese mismo año obtuvimos la 
reafirmación plena de la F�UU  en las elecciones universitarias.



Ilegales y clandestinos, no dejamos ni por un momento que se 
apagara la llama de la lucha, haciendo lo poco o lo mucho que 
nuestras fuerzas nos permitían. Así, luchamos contra la Interven-
ción y denunciamos constantemente el saqueo que hacía de la 
Universidad.

�n  el 78 estuvimos en la huelga de Veterinaria que fue la con-
firmación de que si abría nuevas y más perspectivas de lucha, 
lucha.

�n  el 80 participamos activamente junto a la clase obrera en el 
lo. de mayo que la dictadura pretendía desconocer y, pocos me-
ses después, realizamos una vez más nuestro homenaje a Líber Ar-
ce. Al  poco tiempo fue el promover y organizar el masivo pronun-
ciamiento estudiantil por el NO en el plebiscito de noviembre.

�n  el 81 nos abocamos a la lucha contra el examen de ingreso, 
instrumento de la política limitacionista de la dictadura en su pro-
pósito de convertir la Universidad en mera cantera de profesiona-
les a su servicio, lucha que continuó en los años sucesivos.

�n  el 83 hicimos nuestro aporte militante a la movilización de 
ASC��P  y la multitudinaria manifestación de la Semana del �stu -
diante.

�l  paro general de enero y el paro cívico del 27/6/84 contaron ¿ 
con nuestro apoyo y participación masivos.

Con nuestra permanente movilización fuimos reconstruyendo 
y fortaleciendo las estructuras gremiales, tan duramente castiga-, 
das por la dictadura.

Hoy asistimos a un proceso de eclosión de grandes masas estu- 
participan en las diversas asambleas y movilizaciones . �LLO  �S  
R�SULTADO  D�  UN PROC�SO AFIRMADO �N  LOS DIFICI-
L�S  AÑOS D�  LUCHA CLAND�STINA,QU�  S�  DIO BAJO 
DIV�RSAS  FORMAS Y S�  CIM�NTO  �N  LA D�CISION  Y �L  
COMPROMISO D�  COMPAÑ�ROS QU�  ASUMI�RON  LA  
R�SPONSABILIDAD D�  NO BAJAR NINGUNA D�  LAS 
BAND�RAS  D�L  MOVIMI�NTO  �STUDIANTIL  Y HAC�R  
D�  LA UNIV�RSIDAD  UN BASTION D�  R�SIST�NCIA  AN-
TIFASCISTA, COMO APORT� A LA LUCHA D�  TODO �L  
PU�BLO  POR LA R�CONQUISTA D�  LA D�MOCRACIA  Y 
LA LIB�RTAD.



Los estudiantes de Democracia Avanzada hemos elegido a 
Gilberto Ríos, dirigente reconocido del movimiento estudiantil, 
integrante del �jecutivo  de ASC��P-F�UU,  para que represente 
y defienda los intereses de todos los estudiantes en el Parlamento. 
Gilberto, oriundo de Artigas e hijo de trabajadores, de 26 años, 
ingresó a la Facultad de Medicina en 1978 y hoy cursa el último 
año de dicha Facultad. Como él mismo dijera: “Significa un gran 
compromiso responder a todas las expectativas que giran en tor-
no a los candidatos de Democracia Avanzada. �n  ella figuran 
dirigentes sindicales como Ciganda, Presidente de A�BU,  Toriani 
del Secretariado del PIT-CNT, Silvano del Transporte y tantos 
otros; compañeros que han jugado tan gran papel en los peores 
años como Germán Araújo desde la 30, prestigiosas figuras uni-
versitarias como Sica Blanco y Carámbula. Y ni que hablar de 
los candidatos comunes del FA, Crottogini, D’�lía  y Arana. �n  
definitiva, lo que yo puedo representar es un resumen, una sín-
tesis de la juventud uruguaya que estuvo en la resistencia en 
todos estos 11 años, de manera que esa experiencia acumulada 
se proyecte en un aporte a nivel político, como dirigente y se-
guramente como parlamentario” .
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La posibilidad de construir un Uruguay democrático avan-
zado depende ahora del resultado electoral del próximo 25 de 
noviembre. �n  el marco de ese Uruguay de democracia y cam-
bios profundos, concebimos la educación y la Universidad al 
servicio del pueblo, por lo que planteamos:

—Restablecimiento pleno de la Ley Orgánica de la Uni-
versidad de 1958.

—Derogación de la Ley General de �ducación d e San- 
guinetti.

—Derogación del decreto de creación de una Universidad 
privada.

—Recuperación y profundización del nivel científico técni-
co de la educación universitaria.

—Desarrollo de la Universidad en estrecha vinculación a 
los grandes temas nacionales, promotora de respuestas al 
servicio de los intereses de la mayoría de los orientales.

—Implementación de una amplia política de bienestar estu-
diantil que posibilite un desarrollo integral del univer-
sitario.

La lucha que nosotros desarrollamos por esta Universidad 
será promovida por Gilberto Ríos en el Parlamento.

Por todo esto pedimos tu esfuerzo, tu militancia y tu voto 
para una Universidad y un Uruguay de D�MOCRACIA  
AVANZADA.


